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			A mi abuela, Carmen, quien me ha enseñado 
que un corazón puro nunca oscurece.

		

	
		
			Capítulo uno

			Quién me iba a decir a mí que con mi edad publicaría un libro. Nunca lo hubiera imaginado, pero mi nieta me pidió que dejara por escrito mi historia. Ella piensa que debe ser leída y recordada por todos, es por eso que he aceptado y le he pedido que fuera ella, con mis palabras, quien escribiera mi vida, y así poder dejarla en el recuerdo para siempre, pues en cierta medida creo que se lo debo a las personas que amo.

			No sé muy bien cómo empezar. Yo, como cualquier persona, he pasado por muchas etapas diferentes y, gracias a todo lo que he superado, me he dado cuenta de que somos más fuertes de lo que pensamos, así como también he comprendido que la vida te da las herramientas necesarias para seguir cuando parece que no se puede.

			Si comienzo por mi infancia, solo me salen dos personas, mi madre y mi abuela; ellas eran y siempre serán mi bastón. Cuando era pequeña, mi abuela materna, Teresa, solía hablarme de su infancia. Eran momentos maravillosos e íntimos entres nosotras; toda su vida me parecía apasionante, siempre quería conocerla más, saber todo de ella. Además, era muy sabia, daba los mejores consejos, y yo la amaba con todo mi ser. Era la persona más importante de mi vida, junto con mi madre. 

			Por otro lado, Leonor, mi madre, siempre ha tenido una fuerza y un coraje increíble para proteger lo suyo, así como una intuición con la que a veces pienso que era capaz de ver cosas más allá de lo humano. 

			Tuve una infancia normal, dentro de la época. Evidentemente, no teníamos tantas cosas como tenéis ahora, pero era feliz. Me encantaba irme de vacaciones con mi familia; mi madre, mi padre y mis dos hermanos; Lucas y Jon. Éramos una familia muy normal. Mi padre trabajaba mucho y por ello no pasaba el tiempo suficiente con nosotros. Nunca pude considerarlo como un ser cercano porque nunca lo conocí de verdad. Él creía que trabajar tanto era importante para darnos todo lo que queríamos, como si esa fuera la felicidad de un niño. 

			Como en todas las familias, no éramos perfectos y no nos llevábamos bien todos, eso suele pasar, pero sí estábamos unidos todos los que estábamos. Además, nuestra unión era maravillosa, no cambiaría a mi familia por nada en este mundo. 

			Desde pequeña he sido una persona muy familiar y es por ello que soñaba con tener hijos. La primera vez que pensé seriamente en la idea de tener familia tenía veinte años, cuando empecé con mi primer novio, Marco. Este era un chico muy amable y cariñoso, siempre quería estar a mi lado, pero eso siempre pasa al principio de una relación. Lo difícil es que se mantenga en el tiempo. 

			Marco fue mi primer desengaño amoroso. Nuestro amor fue muy especial y difícil. Comenzamos como cualquier pareja, nos escondíamos para vernos y poder estar a solas, e incluso llegué a escaparme por las noches de la casa de mi madre para poder estar con él sin que nadie nos viera. Siempre he sido una persona muy apasionada y romántica cuando he querido a alguien de verdad. Además, me encantaba que viniera a buscarme de madrugada para llevarme con él en su moto. El problema empezó cuando, después de un tiempo, se comportaba diferente; me hablaba mal e incluso me prohibía salir o hacer determinadas actividades. Él y yo siempre estábamos solos, no le gustaba que mis amigos estuvieran cuando salíamos juntos, así que, cuando tuve veintitrés años y llevábamos tres años de relación a escondidas y con peleas constantes, empecé a plantearme la idea de dejarlo.

			Marco era de esas personas que te crean dudas e inseguridades constantemente, y yo, que estaba enamorada de él, se lo consentí. Siempre me mostraba comprensiva con él e intentaba que estuviera siempre bien, pero él no deseaba lo mismo para mí. Él era egoísta y egocéntrico, solo miraba por su propio bien y poco le importaba cómo me sintiera yo con sus actos. 

			Pasó mucho tiempo hasta que conseguí comprender que eso no era amor. Poco a poco se había convertido en mi peor pesadilla, ya no sentía esa alegría por verlo, por estar con él; y, por si fuera poco, descubrí que esa persona en quien había confiado me estaba traicionando en todos los aspectos en los que no se debería traicionar a nadie. Fue muy difícil dejarlo, pero lo conseguí y comencé a pensar que debería estar sola, que era lo mejor para mí. Después del primer desengaño amoroso, parece que el mundo se vaya a acabar para siempre. 

			Durante casi dos años estuve soltera, disfruté de un momento maravilloso de conocerme y conocer aquello que deseaba en la vida. También comprendí lo que no aguantaría nunca más. Después de probar esa soledad de vivir en paz conmigo, sin nadie a quien proteger y sin miedo a que esa propia persona a la que protegía me hiciera daño, decidí que estaba hecha para la soledad, hasta que llegó Adán. A él lo conocí cuando fui a probar una clase de aerobic, que por ese entonces estaba muy de moda y todas mis amigas iban, y allí estaba él, con sus hermosos ojos de color miel y su pelo moreno y largo. 

			Cuando lo vi por primera vez, sentí miedo. No quería enamorarme, tenía miedo de que me destrozaran el corazón otra vez. Además, él era tan guapo que no podía entender cómo alguien así iba a fijarse en mí, pero se fijó, y yo lo noté. 

			La primera vez que hablamos no fue muy romántico, solo se acercó y me dijo: «Me llamo Adán, ¿y tú?». Siempre he sido una persona muy extrovertida así que no me importó contestarle, aunque no lo conociera: «Soy Aurora, encantada».

			Al principio no quise contarle a nadie de él, no quería equivocarme, pero él sí le habló de mí a su familia y amigos, lo cual era muy importante para mí. No necesitaba otro novio que me ocultara, no podría permitírselo, y realmente Adán me gustaba. Pasó un tiempo y salíamos juntos, nos presentábamos en sociedad, e incluso su familia me invitaba a comer los sábados, y mi abuela y mi madre lo querían, que era lo más importante para mí. Fue un noviazgo muy bonito, pero unos meses después de cumplir el año como pareja él tuvo que irse a Argentina a trabajar, y nuestra relación se enfrió. Además, yo ya tenía veintiséis años y me planteaba seriamente tener una familia, pero él no lo tenía tan claro. 

			La ruptura con Adán fue triste. No creo que ninguna ruptura sea fácil, pero al menos no fue desagradable, incluso años después mantuvimos el contacto y nos llamábamos para desearnos un feliz cumpleaños. Era muy diferente a la ruptura con Marco, al cual nunca más he vuelto a ver ni a saber de él, pero espero que le fuera muy bien. 

			Después de esta nueva ruptura en mi vida, pasé tres años soltera. Dediqué el tiempo a mis nuevas metas, como comprarme un piso o vender la moto para comprarme un coche, lo veía más útil ahora que deseaba tener familia, pero no encontraba a nadie que mereciera la pena. Casi estaba perdiendo la esperanza de encontrarlo. 

		

	
		
			Capítulo dos

			Cuando mi abuela murió, yo tenía treinta años. Fue la sensación más terrible que había experimentado en mi vida. Mi abuela Teresa se había ido para siempre, no podía creérmelo. Recuerdo lo rota que se quedó mi madre después de su muerte. Ellas estaban muy unidas, le costó muchos años recuperarse. 

			Por ese entonces yo seguía soltera, hacía cuatro años que no tenía pareja y cada vez me sentía más cómoda así; estaba pagando mi piso sola, que pocas mujeres podían hacerlo entonces, pero yo tenía un trabajo que me permitía hacerlo. No era un gran trabajo, pero valía la pena. También me había comprado un coche, un poco viejo pero en buenas condiciones, y me encontraba en un momento mentalmente estable, lo único que me inquietaba era la sensación de no llegar a tener un bebé nunca, pero la vida me tenía preparada una sorpresa.

			Una noche fui de fiesta con mis compañeros de trabajo. Todos éramos jóvenes y sin hijos, aunque casi todos tenían pareja y pensaban casarse y tener hijos en los próximos cinco años, lo cual me hacía angustiarme más porque algunos eran hasta más jóvenes que yo.

			Esa noche, en la discoteca, conocí a un chico, Darío. No me gustó mucho; además, estaba siendo muy pesado conmigo y no me gusta que me agobien, pero, aun así, accedí a darle mi número de teléfono, que por ese entonces no existían los móviles pero sí el teléfono fijo. Tardé mucho tiempo en quedar con él porque no acababa de fiarme. Tenía algo extraño, algo que no me convencía, pero me gustaba, me llamaba la atención su forma de hablar. Además, me gustaba que, aun siendo caro, me llamara siempre que podía. 

			Tres meses después de la fiesta, decidí verme con él. Quedamos en un bar cerca de mi piso. Cuando llegué, él no estaba, o eso creí yo. Resulta que había sido víctima de una broma, puesto que Darío me había dado el número de Pablo, con el que yo llevaba hablando tres meses y este a su vez creía estar hablando con Gabriela, mi compañera de trabajo. Parece imposible, pero no lo es. Resulta que, como los dos éramos solteros, los amigos se habían aliado para juntarnos, pero no de una forma limpia, sino que nos engañaron. 

			Al principio ninguno nos conocimos, estábamos buscando a otra persona, pero, después de quince minutos y de estar sentados en mesas diferente, llegó el camarero para avisarnos de que teníamos que sentarnos en la número dos, que estaba reservada para nosotros. Sí, nuestros amigos estaban allí y le habían pedido al camarero que los ayudara con la broma. Esto me hizo desconfiar de ellos. Aunque no fue para hacernos un mal, sí lo sentí como una traición, la única traición bonita de mi vida, eso sí, porque Pablo era maravilloso. 

			Una vez nos sentamos en la mesa los dos, ya nos presentamos de verdad, aunque después de tres meses hablando lo único que no conocíamos eran nuestros verdaderos nombres. Lo que sí entendí era el motivo por el que el verdadero Darío fue tan pesado aquella noche. Necesitaba convencerme de que hablásemos. Lo curioso es que Gabriela, la que se prestó para convencer a Pablo, era su novia, pero, claro, yo solo la conocía a ella porque era mi compañera de trabajo. Él, en cambio, era un desconocido, y con eso jugaron. Pablo no conocía a Gabriela ni yo a Darío. Estaba bien pensado. 

			Después de ese bochornoso primer encuentro, Pablo me empezó a gustar más. Además, era más guapo que Darío. Tenía la cara más bonita que yo había visto nunca, con un pelo rubio a media melena, unos ojos negros muy grandes y unas manos muy masculinas. Era perfecto. Él tenía veintiocho años y muchas ganas de disfrutar de la juventud.

			Después de esa primera cita en el bar, comenzamos a vernos con más frecuencia. Él vivía solo a tres calles de mí y eso hizo que en poco tiempo nos conociéramos mucho. 

			Tan solo un mes después de vernos por primera vez, le propuse venir a vivir conmigo. Él accedió y a la semana nos instalamos. Fue una verdadera locura, pero así lo sentí. Creo que cuando conoces a la persona correcta lo sabes, no necesitas pruebas. Él ya te enseña todo lo que necesitas ver.

			Todo era tan maravilloso que sentía miedo de que terminara. ¿Has tenido alguna vez esa sensación de estar en un momento tan maravilloso que piensas que algo malo pasará? Pues eso me ocurría a mí. 

			Tres meses después de mudarnos a vivir juntos, nos fuimos de escapada con Darío y Gabriela. Estos se convirtieron en una gran compañía después de aquella broma. Fuimos a esquiar a una estación de esquí cercana a nuestra ciudad. Yo no tenía muchas ganas, pero Pablo insistió en que lo pasaríamos bien. Yo lo notaba muy raro desde hacía unas semanas y estaba algo preocupada, así que decidí ir y así poder comprobar qué le pasaba. Durante el viaje, Darío y Pablo estuvieron mucho tiempo hablando a solas, como si algo ocurriera. Eso me inquietó aún más, pensé que algo no iba bien. 

			Cuando entramos en la estación de esquí, no había nadie, fue muy extraño. Les pregunté si nos íbamos a otro lugar, ya que eso parecía estar cerrado, pero ellos insistieron en quedarse. 

			Después de estar esquiando, o al menos intentándolo, durante treinta minutos, comencé a escuchar música y pensé que estaría llegando más gente al lugar. Cuando me giré para mirar, vi una pantalla con una foto de Pablo y mía y una frase que decía: «Quiero compartir el resto de mi vida contigo». Él estaba detrás de mí arrodillado con un anillo. Aún no puedo explicar esa sensación con palabras, fue mágico. Luego me contó que él y Darío tenían un amigo que trabajaba allí y los había ayudado a organizarlo todo. Llevaban un mes preparando la sorpresa y por eso él estaba tan distraído ese tiempo. Como ya he dicho, Pablo era maravilloso.

			Pusimos la fecha de boda el día doce de septiembre. Teníamos casi un año para organizarlo todo, pero, aun así, me agobiaba mucho con todos los preparativos. Había soñado tanto con casarme, tenía tantos planes en mente que no sabía por dónde empezar. Quería casarme en una gran iglesia decorada con muchos crisantemos rojos, la flor de la declaración de amor apasionado, siempre ha sido mi favorita. Además, quería una cola enorme en el vestido y un velo con puntilla; también quería celebrarlo en un bonito local de mi ciudad que tenía una decoración de estilo japonés que me encantaba, pero justo en esa semana el dueño debía volver a su país y el local estaría cerrado. Eso fue un contratiempo y una desilusión para mí, que quería mi boda soñada. Como si yo pudiera controlar el mundo por completo para alinearlo a mi favor… 

			Después de buscar en muchos locales de la ciudad, decidimos hacerlo al aire libre, aunque no fuera lo que yo deseaba. Celebramos la boda en Las Rosas, un campo que se alquilaba para estos eventos. Se llamaba así porque lo llevaban dos mujeres cuyos nombres eran Rosario y a las dos las llamaban «Rosa». 

			Por ese entonces, Pablo tenía veintinueve años y aún no deseaba hijos. Él siempre se tomaba sus propios tiempos, no le gustaba seguir el ritmo de la sociedad. 

			Todo ese año con Pablo, con la boda, con los amigos, con mi familia y con la familia de Pablo, de la cual hablaré más adelante, fue un sueño. Realmente el tiempo pasaba demasiado deprisa, no era consciente de la felicidad que sentía. Yo era de esas personas que siempre me centraba en lo malo y no me dejaba disfrutar de lo bueno, y era tan feliz que siempre pensaba en lo malo que podía suceder. Me ha costado mucho sufrimiento, y casi la pérdida de lo más importante de mi vida, entender que hay que vivir en el momento y aprender a disfrutar de lo bueno y a superar lo malo, pues lo único que tenemos en esta vida es el momento presente. El pasado ya no puedes cambiarlo y el futuro no sabes cómo será, ni siquiera si existe un futuro para ti. 

		

	
		
			Capítulo tres

			Después de la boda, Pablo y yo estuvimos en casa de su familia. Vivían en Galicia y los veía poco. Yo solo los había visto dos veces, cuando vinieron a visitarlo y a conocer nuestro piso, y en nuestra boda. Es una familia muy normal, una madre, un padre y una hermana, Lorena. Ella no se alegraba mucho de mi relación con Pablo, siempre he pensado que tuvo celos de mí por haberle «robado» a su hermano mayor. La madre, en cambio, se alegró mucho por nuestra relación, y el padre también se veía feliz de tenerme en la familia.

			En nuestro viaje a Galicia para conocer los orígenes de Pablo, pude conocer aún más a su familia. Ahí descubrí que me caía mejor su padre, ya que su madre se ponía siempre de parte de Lorena para que esta no se enfadara, lo cual significaba dejarme al margen en muchas ocasiones. Noté que a Pablo esto le molestaba también, pues su hermana es de esas personas que desean llamar la atención continuamente. 

			Su padre también había notado lo caprichosa que era su hija, además de una consentida en algunas ocasiones. Ya tenía edad para saber que eso no estaba bien, pero hay gente que no quiere cambiar porque les va bien con maldad. Sí, maldad, esa mujer tiene pura maldad algunas veces. Es, en cierta medida, dañina. Pablo no hablaba mucho de ella, era su hermana y la quería. No le gustaba que nadie pensara mal de ella, pero él sabía que no era buena. 

			Un día fuimos a Santiago de Compostela para conocerlo, ya que yo no había estado nunca. Ella vino por voluntad propia, lo que me hizo desconfiar, ya que nunca quería estar con nosotros si estaba yo. Durante el camino se comportó muy amigable, y no hay nada que me haga desconfiar más que la gente mala siendo amable. Cuando llegamos, decidimos hacer turismo y después ir a comer a un restaurante que ellos conocían. Durante todo el tiempo, ella me miraba y sonreía. Me ponía en tensión aquella niñita consentida, no entendía su maldad hacia una persona que no le había hecho nada, pero no estaba dispuesta a hablarlo con nadie. En la comida comenzó a sacar información de mí. Me preguntaba una y otra vez cosas de mi pasado, como si yo tuviera algo que ocultar, ya quisiera ella. Llegó a hablar de mis exparejas y de algunas exparejas de Pablo para intentar incomodarnos. Fue una comida muy desagradable. El padre le riñó bastante después de aquello. La madre solo sabía decir que no pasaba nada; ella siempre tapando la maldad de la hija, ¡no soportaba eso! Me juré que nunca taparía a ninguno de mis hijos si se comportaban mal con alguien. Así no debe funcionar la sociedad, no debes aceptar que tu hija sea mala. Debes educarla, no cubrir sus maldades. 

			Después de aquello, me costaba mucho juntarme con ella. Por mucho que fuera la hermana de Pablo, no podía dejar que nadie intentara dañarme, y más si ya había visto su maldad. 

			Recuerdo cuando el bebé nació. No me gustaba la idea de que Lorena lo cogiera, me creaba mucha inseguridad. Pensaba que podía hacerle daño por celos, como intentó conmigo, pero para mi sorpresa parecía quererlo, a él sí. Venía a ver al bebé cuando podía, preguntaba por él cada vez que llamaba y le hizo mucha ilusión cuando la llamó «tita» por primera vez. Parecía que realmente le gustaba la idea de ser tía. No puedo negar que eso me gustaba, quería que estuvieran bien, pero nunca pude confiar del todo en ella, no como con mis hermanos, a ellos sí los dejaba cogerlo y sí me encantaba que nos visitaran y abrazaran. Cuando los veía juntos, no podía evitar sentir esa emoción que recorre todo el cuerpo. 

			Pablo entendía mi desconfianza con ella. De hecho, siempre he pensado que a él tampoco le inspiraba mucha confianza que ella estuviera a su lado. Recuerdo que siempre estaba vigilando a su hermana cuando nos visitaba. No diré que su madre sea mala persona, solo era una señora ingenua y que se dejó llevar por su amor maternal en lugar de por la lógica, como muchas otras madres que acaban siendo víctimas de sus propios hijos. Su padre, en cambio, siempre lo vio. Sabía que su hija no era buena o, al menos, no todo el tiempo. 

			No quiero decir que Lorena quisiera dañar al bebé, pero, si había sentido celos de mí por estar con Pablo, ¿por qué no los iba a sentir de su nueva familia, a quien quería más que a nadie? 

			En todas las familias hay personas buenas y personas malas, familiares con los que te llevarás mejor y otros que no significarán nada para ti, y está bien, no todos encajamos con todos, y eso no tiene que ser malo. Al menos, no debe serlo si sabemos dónde están los límites. El problema comienza cuando consideras familia a personas que no saben diferenciar lo bueno de lo malo, aquellas que no tiene pudor en dañar a quien una vez le abrió la puerta de su casa, el lugar más íntimo de una persona. 

			Por otro lado, los abuelos de Pablo eran muy agradables conmigo. Siempre me trataban con mucho amor, e incluso su abuela paterna me hacía larpeira, una tarta típica de Galicia que, cuando probé, me encantó, y ella lo sabía, así que cada vez que íbamos de visita a su casa me la preparaba y, si sobraba, me la envolvía para que me la llevase. Cuando ella murió, me dio mucha pena. Era una de las personas que más quería de la familia de Pablo, pero era muy mayor y simplemente su vida se apagó. No sufrió. Eso, dentro de lo dolorosa que es una pérdida, fue un consuelo para todos. Nadie quiere ver sufrir a sus seres queridos. 

			A su abuelo paterno no lo llegué a conocer, murió diez años antes de que Pablo y yo nos conociéramos. En cambio, a sus abuelos maternos sí los conocí, a los dos. Su abuelo era más introvertido, no solía hablar mucho ni le gustaban las reuniones familiares; él prefería quedarse a solas arreglando la moto que llevaba años preparando. Era un hombre muy inteligente. Su abuela, en cambio, era mucho más cariñosa y le encantaba la fiesta. Siempre quería ir a restaurantes, salir a cenar, realizar actividades fuera de casa, creo que por eso es que ella decía que no era feliz con Guillermo, el abuelo de Pablo. Él nunca había querido ir con ella por ahí y por eso siempre se había visto encerrada en casa. Siempre me contaba que le hubiera gustado vivir en nuestra época, donde podría separarse y las mujeres pueden hacer su vida independientemente de lo que el marido quiera. Él no era un mal hombre, pero no era el hombre para ella.

			Recuerdo, cuando ella murió, lo destrozado que él estaba, me dijo que había sido la mujer más maravillosa que había conocido y que nunca podría terminar de agradecer la paciencia que tuvo con él. Reconocía que era una persona complicada y reservada. 

			Al final todos nos damos cuenta de lo que tenemos a nuestro alrededor, de los buenos y de los malos, aunque normalmente de los malos no se habla por «respeto a la familia». 
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